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Locomóvil 12 H P de un c i l i nd ro , con hogar y parr i l la para q u e -
mar pajas, lena o carbón ; y Trilladora con Za randón , marcas Marsha l l . 
Maquina dé vapor 24 H P , dos c i l indros y condensador . 
Caldera 30 H P , no tubular . 
Para más detalles, a D. Juan J. de la Fuente, en Antequera 
G A R A G E ( „ U N I O N " 
Automóviles de alauiler 
Capitán Moreno, 6 (antes Nueva 
La serena contemplación de la reali-
dad social y política de la España de 
hoy, aconseja una leal afirmación de 
principios y de conducta, que venga a 
desvanecer equívocos y a fijar con toda 
justeza el significado nacional de la 
Unión Patriótica. 
El señor marqués de Estella, en su 
discurso del dia 25 de Enero, en el tea-
tro del Centro, di jo: 
«Ya os he ofrecido, y espero que esta 
promesa, como otras, tendrá debido 
y pronto cumpl imiento,merced a la co-
laboración que me prestarán los seño-
res cuyo concurso solicitaré, una defini-
ción clara y concreta de nuestra doc-
trina». 
Responde a aquel anuncio este ma-
nifiesto, que lia recibido la máxima 
aprobación del general Primo de Rivera. 
La Unión Patriótica no es 
un partido 
Importa, ante todo, consignar de ma-
nera terminante, que la Unión Patriót i-
ca no es un partido, y, en consecuencia, 
no se inclina a la derecha ni a la iz-
quierda; no adopta un programa cerra-
do, que excluya a los discrepantes, ni 
se encierra en el armazón hermético de 
aquella ordenación jerárquica propia 
de los partidos polit ices, escalonada a 
través de distritos y provincias, desde 
la aldea hasta Madr id . 
La Unión Patriótica aspira a ser, con 
el t iempo, generadora o propulsora de 
futuros partidos, cuando más adelante 
se dibujen dentro de ella las tendencias 
y los matices que, en su dia, determina-
rán el nacimiento de nuevas agrupacio-
nes políticas, nutridas con la savia que 
brota de los distintos sectores de opi-
nión. Pero la formación venidera de es-
tos partidos, a que lógicamente condu-
cirá el proceso evolutivo de la gran 
obra de reconstrucción del Estado, se-
rá, cuando suene su hora, un fenómeno 
expontáneamente surgido en el seno de 
este gran movimiento nacional, por la 
variedad de ideologías, de intereses y 
de soluciones de gobierno. 
Mientras ese dia l l e g a - y todavía no 
se vislumbra la luz de su amanecer en 
el h o r i z o n t e - , la Unión Patriótica ha-
brá forzosamente de ser en política 
campo neutral, que llame a si la colabo-
ración y la asistencia de todos los hom-
bres de buena voluntad, sin pedirles 
que renuncien a su ideario, sin pregun-
tarles el sector de donde proceden, ni 
tratar de imponer a nadie una rígida 
disciplina. 
Virtualmente quedan fuera de esta 
unión nacional, los que todo lo fíen al 
desorden y a la.violencia, como medios, 
y a la anarquía disolvente o al comunis-
mo tiránico como fin; así como los que, 
autoritarios o déspotas, quieran anular 
la voluntad popular, sustituyéndola por 
el capucho o el personalismo en el Po-
der, estrangulante de energías y aspi-
raciones; pero, descartados todos los 
extremismos de acción, la honrada pro-
fesión de las convicciones, es un título, 
lejos de constituir un obstáculo, para 
quienes leálmente vengan con ellas a la 
Unión Patriótica. 
El viejo sistema político 
y sus hombres 
El hondo sentir popular que encontró 
su expresión en la fecha memorable del 
13 de Septiembre de 1923, respondía a 
dos imperiosas exigencias del alma es-
pañola: una, la afirmación enérgica de 
vivir, frente al peligro sindicalista y a la 
desaparición, más bien que al afloja-
miento, de los resortes inherentes a la 
autoridad pública; otra, la general con-
denación del viciado mecanismo propio 
de los viejos partidos y su perniciosa 
actuación, que malograban los atisbos 
individuales y agostaban las iniciativas 
de mejora que esporádica e intermiten-
temente pudieron insinuarse, sin fuerza 
suficiente para .florecer, en el ambiente 
de,la antigua política. 
Bien derruidos están los artif iciosos 
edificios de los partidos que fueron. Sus 
muros agrietados denunciaban la incon-
sistencia de la fábrica, deshecha y des-
moronada al soplo de aquel movimien-
to renovador, impregnado del aura po-
pular, que evitó oportunamente el que 
España se hundiera en el caos de una 
sangrienta anarquía. 
Al caer a t iena, se desplomaron, co-
mo en toda ruina, los materiales útiles, 
revueltos con los dañosos y nocivos 
para la seguridad y para la higiene po-
lítica, que deben quedar, y quedarán, 
definitivamente eliminados. Se trataba 
de una demolición total, en la que los 
propios cimientos se asentaban sobre 
base falsa, y ninguna piedra podía que-
dar en pie. Pero al acometerse la obra 
reconstructiva del Estado español, con 
los elementos nuevos extraídos de la 
rica cantera social, antes olvidados, de-
ben part icipar los elementos sanos 
arrastrados en el derrumbamiento, siem-
pre que esta participación sea indivi-
dual y desligada de los antiguos grupos 
y partidos, arcos de artificiosa armadu-
ra, definitivamente rotos y caídos a 
tierra. 
El ideal patriótico 
La Unión Patriótica, ante todo, s igni-
fica la noble aspiración de purificar la 
vida pública. 
Es su lema avivar el amor inextingui-
ble a la patria española y la adhesión a 
la Monarquía; laborar por la compene-
tración de la sociedad y el Estado; res-
taurar los valores morales y educativos; 
estimular ei vigilante ejercicio de los de^ 
beres de ciudadanía, en los comicios y 
en los actos todos de la vida; llevar a ta 
conciencia social la perdida confianza 
en el Poder, público y robustecer el 
prestigio moral de la autoridad, que tan-
to necesita del acatamiento consciente 
de los súbditos, como de la plena con-
sagración de quienes ostentan su inves-
tidura al servicio del bien colectivo, sin 
claudicaciones que lo dañen. 
Debe darse a los ciudadanos la ga-
rantía de que detrás de cada mesa of i-
cial (como decía con. frase gráfica en su 
discurso del teatro del Centro el mar-
qués de Estella) encontrará un funcio-
nario dispuesto a servir austeramente su 
oficio. Mas ello exige el justo reverso, 
de que el funcionario tenga la seguridad 
de ser mantenido en su puesto, sin ar-
bitrarios traslados ni postergaciones, 
cuando cumpla con recto espíritu y des-
pierta voluntad la misión que le fué 
confiada, cayendo, en cambio, sobre él 
la sanción inexorable de la ley, cuando 
olvide sus deberes, sin que espere ver 
cubierta su falta con el amparo de un 
poderoso valedor. 
Precisa extirpar las causas determi-
nantes de la fe en la omnipotencia de 
la recomendación, sistema pernicioso y 
enervador, que desatiende el mérito pa-
ra fijarse en el nombre del padrino, que 
opera una absurda selección al revés, 
rechazando las capacidades selectas, 
conscientes de su valía, refractarias a la 
ajena ayuda inconfesable, para quedar-
se con la mediocridad que todo lo fía 
en el favorit ismo y la intriga. Renacerá 
así la fe en la virtual idad del propio es-
fuerzo, y huirá la desesperanza del áni-
mo de los mejores. 
La propaganda patriótica ha de enca-
minarse especialmente a afianzar la au-
tonomía del régimen local, que tan d i -
recto influjo ejercerá en la purif icación 
de las costumbres políticas, y a desper-
tar el interés y estimular la participación 
de todos en el gobierno del Munic ip io , 
célula primaria, de cuyo vigor depende 
en gran parte la salud del cuerpo nacio-
nal y la tonificación del alma ciuda-
dana. 
Llama con recios aldabonazos la 
atención de cuantos ciudadanos se 
preocupan de la cosa pública, el largo 
índice de problemas de carácter nacio-
nal, siempre vivos y actuales; la cultura, 
en todos sus signos de expresión; la 
instrucción, en sus diversos grados; las 
enseñanzas profesionales, técnicas y de 
aprendizaje artesano; las fórmulas so-
ciales y económicas, reguladoras de las 
relaciones entre el capital y el trabajo, 
de la previsión y del seguro; en el fo-
mento de los veneros de la riqueza pú-
blica: de ja Agricultura, ubre de nuestra 
nación, abandonada y aun castigada a 
veces por Gobiernos anteriores; de la 
Industria, a la que no se supo fortalecer, 
y del Comercio, cuyos medios de des-
arrollo no fueron acertadamente estu-
diados; la repoblación forestal; la orde-
nación racional de nuestra red ferrovia-
ria, de nuestras carreteras, de nuestras 
líneas de navegación marítima y aérea; 
la eficiencia del Ejército, de la Marina y 
de la Av iac ión, brazos armados dé la 
Patria; la nivelación financiera, para lle-
gar, a la cual es forzoso: ajusfar el pre-
supuesto de gastos a las verdaderas ne-
cesidades del país y prescindir de los 
dispendios inútiles; procurar que los 
servicios públicos sean reorganizados y 
simplificados de manera que,con el me-
nor sacrificio económico posible, rindan 
la máxima uti l idad administrativa y so-
cial; repartir equitativa, proporcional y 
sabiamente las cargas del Estado; impo-
ner, en suma, una severa ordenación 
que restablezca el equil ibrio indispen-
sable en la Hacienda española. 
La Unión Patriótica representa la 
unión sagrada de todos los españoles 
que se aprestan a . afrontar el arreglo 
paulatino, perdininterrumpido y ordena-
do, de todos aquellos grandes proble-
mas que no son exclusivos de derechas 
ni de izquierdas, cuyas soluciones de-
ben ser tan genuinamente nacionales 
como lo es en su propia naturaleza, y 
cuyo estudio e implantación serán tan 
incesantes, tan metódicos y tan enérgi-
cos como lo necesita el resugir de Es-
paña, idea inmortal y meta lejana, que 
requiere andar largo y espinoso camino. 
Mientras la Unión Patriótica consoli-
da su organización y es lo suficiente-
mente robusta para acometer tan ardua 
empresa, el Directorio Mil i tar debe se-
guir, con la asistencia que le presta la 
opinión pública, la labor de descuaje 
de raices y grama, cizaña mortal en to-
da clase de campos, ávida siempre de 
estorbar el arraigo y desarrollo de la 
semilla nueva, fecunda y vigorosa. 
Marruecos 
Los nuevos métodos instaurados en 
nuestra zona del Protectorado marro-
quí, los únicos que en el momento ac-
tual aconsejan ta realidad y la experien-
cia, responden a ta necesidad absoluta 
de establecer % debida ecuación entre 
el esfuerzo civil izador de España en 
Africa, y el normal desenvolvimiento de 
nuestra propia vida nacional, que no 
puede ni debe quedar indefinidamente 
subordinada, por la sangría suelta de 
hombres y de dinero, at proceso de ta 
acción en Marruecos. 
Con ta mirada siempre puesta en sal-
vaguardar la dignidad y el decoro de 
España; sin dejar incumplidos nuestros 
compromisos, aceptados por las cir-
cunstancias internacionales, pero que 
no nos señalan plazos ni modalidades 
de ejecución en los métodos del Protec-
torado atendiendo al cuidado pr imordial 
de asegurar ta ocupación de bases pró-
ximas a la costa, como medio de pene-
tración política y de transitorias opera-
ciones de castigo; cooperando eficaz-
mente la Marina y la Aviación, con 
elementos adecuados; asegurada la re-
taguardia por la sumisión desarmada de 
los indígenas y l ibre la iniciativa para 
la acción en nuestras manos, la fórmula 
a cuyo desarrollo asistimos y cuya prác-
tica consolidación es de esperar que no 
se halle lejana, aunque no está exenta 
de dificultades que el error amontonó, 
permitirá la repatriación de buena parte 
de nuestro Ejército de Africa, at dismi-
nuir la extensión, y, como consecuen-
cia, la fuerza militar del terri torio ocu-
pado por nuestras tropas; y se reducirá 
notablemente el gasto de la acción pro-
tectora. 
Es de esperar, en conclusión, que el 
problema de Marruecos venga a quedar 
encauzado, y la silueta de sus propor-
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dones, reducida al perfil breve con que 
debe expresarse gráficamente, en el 
cuadro donde se refleje el panorama de 
los problemas nacionales. 
La obra civil izadora de España en 
Africa, algunos de cuyos aspectos igno-
rados se pondrán de relieve en la próx i -
ma Exposición Hispano-Afr icana de 
Granada, afianzará nuestro prestigio, y 
permitirá que la política indígena y de 
penetración sea cada día más intensa y 
más eficaz. 
Será norma de nuestra polít ica gene-
ral en Africa, la colaboración con Fran-
cia, potencia asimismo protectora en 
Marruecos, y la inteligencia con la Gran 
Bretaña, naciones ambas que no cesan 
de darnos muestras singulares de su 
cordial amistad y de su espíritu de coo-
peración y de concordia. 
Política internacional 
Norma directriz de la política interna-
cional de España, debe ser la intensifi-
cación de sus relaciones en la vida ex-
terior. Nunca fué polít ica sabia ni pru-
dente la del aislamiento, engendrador 
de recelos y de recíprocas incompren-
siones. Pero en nuestros días, esa polí-
tica es, además de suicida, impractica-
ble. El intercambio espiritual y material 
afianza la interdependencia moral y 
económica entre los Estados y les hace 
experimentar cada día más fuertemente, 
por cima de todos los exclusivismos na-
cionales, la sensación de su interdepen-
dencia polít ica. El recuerdo meramente 
histórico e inactual de recíprocas secu-
lares luchas, hijas de tiempos e ideas 
desaparecidos ya del mundo, no puede 
hacer perdurar odios estériles, incompa-
tibles con la raíz cristiana y generosa 
del alma española y con el espíritu tole-
rante y culto de la vida moderna. 
España es uno de los baluartes y re-
ductos de la civi l ización occidental, y 
tiene preferentemente en Portugal, en la 
Gran Bretaña, en Francia y en Italia, sus 
naturales amistades europeas, que de-
ben ser sinceramente fortalecidas con 
mutuas concesiones, y una leal y recí-
proca comprensión. 
Ansiosa de una vida de paz, que sólo 
puede hallar su firme asiento en el im-
perio de la justicia, España mira en la 
Sociedad de Naciones el órgano de ex-
presión de la conciencia de los pueblos, 
para afianzar la paz del mundo: paz in -
ternacional, mediante los procedimien-
tos de concil iación y la creación del 
Tr ibunal de Justicia Internacional en El 
Haya; paz social, mediante el instrumen-
to poderoso de la Organización Interna-
cional del Trabajo, que abre camino al 
progreso de la legislación obrera, para-
lelamente en todos los países. 
La Sociedad de Naciones, como aso-
ciación universal de Estados, borra el 
peligro del aislamiento continental en 
el Nuevo Mundo, y cuenta entre sus 
miembros a la casi total idad de las Re-
públicas de Centro y Sur-América. La 
raza española de ambos lados del At-
lántico, encuentra así en la Sociedad de 
Naciones, un plano más de coinciden-
cia y de afirmación de la sol idaridad 
moral que une a la gran famil ia hispa-
no-americana. 
La raza 
Guiada del pensamiento de desper-
tar la fe del ciudadano en el resurgir de 
España, la Unión Patriótica se propone 
estimular la vibración espiritual de 
aquellas fibras morales más sensibles 
al amor a la raza, descubridora, pobla-
dora y civil izadora de mundos. 
Al estéril sistema de los monólogos 
retóricos, debe sustituir, en un plano de 
perfecta igualdad y de recíproca cola-
boración, el de los diálogos fecundos, 
entre los hermanos de raza de uno y 
otro continente. 
Lo que hasta ahora ha sido acción 
generosa, pero solitaria, de iniciativas 
privadas, debe pasar a ser acción pú-
blica y metódica del Estado. 
Los americanos y nosotros dispone-
mos del vinculo del idioma, del común 
contenido de cultura y de los propios 
rasgos psicológicos raciales que mar-
can hoy, como ayer y como siempre, 
los trazos específicos de la gran famil ia 
hispano-americana y el valor inmarce-
sible de su genio, fresco y remozado en 
las jóvenes y florecientes Repúblicas, 
hijas emancipadas de España. 
En período de organización la Expo-
sición Hispano-Americana de Sevilla, y 
con espíritu previsor que no aguarda a 
la improvisación de la víspera, el Esta-
do español, como encauzador de las 
energías sociales, y persistiendo en la 
política de que es signo el Colegio His-
pano-Americano, debe procurar con 
ahinco que el gran suceso proyectado, 
no sea un vistoso alarde más de piro-
tecnia, cuya luminaria se apague con el 
resplandor de los últimos festejos en la 
bella ciudad del Guadalquivir. Ningún 
esfuerzo mejor enderezado, ningún di-
nero mejor invert ido, que el destinado 
por España a procurar, con ocasión de 
esté acontecimiento, la conclusión de 
Convenios posit ivos, que miren a la si-
tuación del emigrante, al intercambio 
culturar y económico, a la cooperación 
espiritual jurídica y mercantil, entre 
aquellos pueblos pujantes y su antigua 
madre patria. 
La Constitución y el sufragio 
No es lícito a la Unión Patriótica de-
jar sin fijar su criterio, respecto a can-
dentes controversias que se desarrollan 
alrededor de estos temas. 
Respetamos por igual la opinión de 
los que mantienen la continuidad inde-
finida de la Constitución de 1876, como 
la de los que proponen su reforma y su-
gieren sistemas de t ipo representativo, 
de t ipo presidencial americano o de tipo 
parlamentario británico, con las notas 
específicas que requiérela singular es-
tructura de España. Igual respeto nos 
merecería la opinión favorable a la 
adopción del nuevo t ipo argentino, del 
t ipo constitucional puro, del singular t i -
po uruguayo, o de cualquiera otra con-
cepción original que, sin olvidar la ex-
periencia de ajenos países, propusiera 
una fórmula política basada en la espe-
cial contextura del cuerpo social y polí-
tico de España. 
Su propia significación veda a la 
Unión Patriótica, como tal Unión Pa-
triótica, inclinarse en pro de ninguno de 
los sistemas que sus mantenedores pug-
nan por hacer prevalecer. Proceder de 
otro modo, sería perder su serena posi-
ción de neutralidad polít ica. 
El movimiento iniciado en 13 de Sep-
tiembre de 1923 suspendió parcial y 
transitoriamente, por los motivos ex-
cepcionales de todos conocidos, la apli-
cación práctica de la Consti tución, si es 
que alguna vez la tuvo en el anterior ré-
gimen; pero no la derogó. Esta Consti-
tución, fórmula, por otra parte, de tran-
sacción y pacificación en la época en 
que fué promulgada, que ha regido la 
vida pública de España durante cerca 
de cincuenta años, con deficiencias na-
turales en toda obra humana, pero a la 
que fuera injusto imputar todos los v i -
cios políticos de quienes contumazmen-
te la falsearon, no puede ser, no debe 
ser, modif icada por decreto; procede 
conservar intacto el tema, hasta que las 
Cortes, con el Rey, si lo juzgan oportu-
no, en su día, resuelvan. 
Criterio sustaucialmente análogo man-
tiene la Unión Patriótica, respecto al 
problema del sufragio. Igual considera-
ción nos merecen todas las opiniones 
relativas a su extensión y a su modal i-
dad. Pecaría de candorosa la Unión Pa-
triótica si se cerrase la puerta para sos-
tener en su día, la necesidad de que la 
pureza de las primeras elecciones gene-
rales, sea garantizada con la adopción 
de saludables medidas y reformas, que 
eviten el nocivo retoño de las marchitas 
oligarquías; empeño, por otra parte, 
bien asequible, porque la fuerza aparen-
te y engañosa de los antiguos partidos, 
no residía en el apovo de la masa ni en 
el calor del ideal: se cimentaba sólo en 
la fuerza personal, legitimamente gana-
da algunas veces, suplantada y falsifica-
da las más, y no en la virtualidad de los 
principios. Basta, pues, con atacar el 
mal en su raíz. 
Pero hay un principio de valor sus-
tantivo, que sólo por un nuevo acuerdo 
soberano de las Cortes con el Rey po-
drá ser alterado, y es el de la universa-
l idad del sufragio. 
El caso tiene precedentes irrecusa-
bles en nuestra Historia. Al ser restau-
rada la Monarquía, y elevado al T rono 
Don Alfonso XI I , aquel Gobierno, pre-
sidido por uno de nuestros más eminen-
tes estadistas, legisló por decretos, co-
mo ahora hace el Directorio, y como 
hizo siempre todo Poder excepcional; 
y, sin embargo, para convocar nuevas 
Cortes, respetó, por hallarse preesta-
blecido en las leyes, el sufragio univer-
sal, en contra de su convicción política, 
y a reserva de llevar seguidamente a 
las Cortes el proyecto de implantación 
del sufragio restringido, que aquél Go-
bierno patrocinaba. 
El Parlamento comparte con el Rey 
la función legislativa, y su elección re-
viste, por tanto, un carácter esencial-
mente diverso al de las elecciones mu-
nicipales y provinciales, en las que el 
problema de soberanía no entra en 
l i t igio. 
Organización de la propa-
ganda 
Por no ser un partido, por constituir 
su fin la afirmación de un ideal de me-
jora y resurgimiento, y la negación del 
sistema derrocado, la organización de 
la Unión Patriótica tiende lógicamente, 
por la fuerza incontrastable de la reali-
dad misma, a buscar su centro de gra-
vedad en una organización de propa-
ganda. 
Base inicial de la organización de es-
ta propaganda, han de ser los organis-
mos actuales de la Unión Patriótica, 
que podrán ser naturalmente ampliados 
o reconstituidos en los casos y en la 
medida que lo requiera el área de difu-
sión y amplitud de este movimiento de 
ciudadanía. 
La variedad ideológica no excluye, an-
tes al contrario aconseja por ahora la 
unidad en la acción, sí no se quiere de-
sarticular el movimiento y se busca in-
fundirle carácter orgánico, persistencia 
vigoiosa, difusión múlt iple y esfuerzo 
coordinado. T iempo y ocasión habrá 
de deslindar en sectores las ideologías 
y de matizar las agrupaciones políticas. 
Mientras tanto, la afirmación eficaz 
de los principios básicos que nos son 
comunes, y el aseguramiento del triunfo 
en la lucha, exigen la creación de un 
organismo central de propaganda, que 
mantenga contacto directo con las de-
más organizaciones surgidas ya, o que 
en lo futuro surjan, que impulse la afir-
mación y divulgación de nuestra doctr i -
na, que, con una visión orgánica, estu-
die los problemas nacionales y sus re-
medios. 
Nuestra política ha de desenvolverse 
en un plano de positivas realidades. 
Dentro de ella encaja el que puedan 
adherirse o asociarse colectivamente a 
la Unión Patriótica, aquellos núcleos de 
carácter social que respondan a intere-
ses permanentes y vitales de la nación. 
No se requiere el que desdibujen su f i -
sonomía, ni tuerzan su especial f inal i-
dad, poique su articulación con la 
Unión Patriótica ha de respetar la órbi-
ta propia de cada agrupación social. El 
enlace orgánico se buscará en la mutua 
condenación del desacreditado part i-
dismo de clientela, con. sus estrechos 
moldes, que ahogaban las iniciativas 
sociales expontáneas, en la coincidente 
afirmación del ideal patriót ico y en la 
conjunta labor de reconstrucción nacio-
nal. 
Fervientemente deseosa la Unión Pa-
triótica de percibir todos los latidos de 
la opinión, y de recoger el eco de todas 
las necesidades y aspiraciones locales, 
es lógico que, para .este fin, el organis-
mo central recabe la colaboración de 
elementos provinciales, que vengan a 
formar parte de él, y promueva en co-
marcas y pueblos la creación de ofici-
nas informativas, que le permitan man-
tener estrecho y permanente contacto 
con la vida local, y sean, al propio t iem-
po, vehículo de la propaganda, para ha-
cerla irradiar hasta el más apartado rin-
cón de España. 
La Unión Patriótica 
y el nuevo régimen 
La Unión Patriótica proclama que Es-
paña debe gratitud al Director io mil itar, 
por la obra de acendrado patriotismo 
que ha realizado y realiza desde el Po-
der. La simple enunciación sumaria de 
esta labor, basta para enaltecerla: digni-
ficar la autoridad pública; proteger la 
vida de los ciudadanos, antes indefen-
sa; sanear la Administración; depurar e 
independizar la Justicia; intervenir, con 
criterio concil iador, pero firme, en los 
problemas sociales, imponiendo el res-
peto al derecho de todos, atendiendo 
las peticiones razonables, dentro del or-
den, y manteniendo a raya la violencia; 
acometer la reforma local y provincial, 
en un sentido de autonomía y de des-
centralización, dentro de la unidad de la 
Patria; dar participación a la mujer en 
la vida local; crear escuelas y mejorar la 
enseñanza; reformar la ley de Recluta-
miento con una orientación democrát i-
ca; encauzar el problema de Marruecos; 
abrir camino para alcanzar la nivelación 
financiera; conducir acertadamente las 
relaciones internacionales, procurando 
el acercamiento y el acuerdo con las na-
ciones más directamente amigas de Es-
paña; reformar, con criterio moderno, 
los servicios de Trabajo; poner mano 
en la ordenación ferroviaria y proyectar 
la red orgánica aérea, nacional e inter-
nacional; iniciar la organización de 
nuestra economía nacional, con el con-
curso de los elementos productores de 
riqueza. 
Rendido este tr ibuto de justicia a 
quienes iniciaron una nueva era en la 
vida política española, de la que aspira-
mos a ser continuadores; la Unión Pa-
triótica declara que no es una fuerza po-
lítica personal del Director io, ni de na-
die; su misión estriba en preparar, para 
cuando el Directorio deje el Poder, un 
estado de opinión que impida la vuelta 
a las ficciones e impurezas del légimen 
caído; y en constituir el crisol donde se 
moldeará el nuevo régimen polít ico, y el 
yunque de lucha en que se han de forjar 
los futuros instrumentos de gobierno, 
que aseguren la afirmación del orden, 
la libertad del trabajo y la pacificación 
social, restauradas por el movimiento 
de 13 de Septiembre, para hacer posible 
el tránsito a una normalidad constitu-
cional saneada y estable. 
No puede olvidar la Unión Patriótica, 
porque es postulado fundamental de su 
vida, como repetidamente se ha afirma-
do ante la opinión del país, que su obra 
es de patriotismo, de desinterés y aun 
de sacrificio, y que su aspiración fervo-
rosa es infundir este espíritu en la go-
bernación del país. 
Tan amplia es la base y tan noble e l . 
propósito, tan extendida ya la adhe-
sión, que la Unión Patriótica puede co-
bijar a todos los españoles de las más 
diversas ideas políticas, sin otras ex-
cepciones que la de los extremistas de 
acción, señalada antes, y la de los con-
tumaces partidarios del sistema que 
ellos mismos calificaron de malo, y só-
lo por ciego amor propio pueden obsti-
narse venamente en defender, después 
del 13 de Septiembre que con aplau-
so de la opinión abrió nuevo horizonte 
a la vida nacional. No hubiera podido 
acaecer aquel suceso histórico, sin que 
sus causas profundas se hallaran justi-
ficadas hasta la saturación, en el alma 
ciudadana; que no es España pueblo sin 
criterio y sin vigor, para dejarse sojuz-
gar por los destellos de la espada, ni 
por los de la pluma, sin ver en ellos la 
luz de la razón y de la esperanza. 
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Venta al por mayor y menor de 
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velas r izadas y t odo lo referente a 
este ramo. 
A LOS CONSUMIDORES DE GASOLINA 
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rado en sus orejas? Son dos hojas de 
rusa. 
A ese razonamien to nada tuv ie ron 
que opone r sus amigos: si bastan 
unas orejas ch iqu i tas para enamorar 
a un hombre , d i choso él. 
En cuest ión de gustos, cada cual 
se apea según el suyo: este, se apeó 
por las orejas. 
CARLOS V A L V E R D E . 
fl l i o U p o Imiano 
Los que acogimos con mucha simpa-
tía el establecimiento eíi nuestra ciudad, 
de una representación de esa importan-
te entidad bancaria, la primera entonces 
a satisfacer las apremiantes necesida-
des del comercio e industrias anteque-
ranos, de institución de tal naturaleza; 
es lógico que consecuentes con aquel 
cri terio, hayamos seguido con vivo in-
terés, el desarrollo progresivo, determi-
nante de gran potencialidad económica 
en el pais, de aquél Banco que cuando 
el de España, con sus poderosos ele-
mentos, venía hacía años proyectando 
la creación aquí de sucursal, convenci-
do, ante el dictamen favorable dado por 
varios directores que pasaran por la de 
Málaga, de la conveniencia para la rica 
región esta y para el Banco nacional, 
de establecer en Antequera delegación 
adecuada, sin que de proyectos saliéra-
se; acudiere entre nosotros a estudiar 
la vida mercantil de la ciudad y pueblos 
comarcanos, y convencido de la nece-
sidad progresiva muy sentida aquí de 
contar con un Banco, y de que, el que 
recogiere y satisfaciere esa aspiración, 
no resultaría perjudicado, a poco insta-
lábase en Antequera, deseoso de pres-
tar servicio importantísimo a toda esta 
comarca, aunque claro es con beneficio 
mutuo. 
El Hispano, pues, tiene en Antequera 
ese antecedente simpático, que no mer-
ma por ello, dicho sea en honor a lo 
justo, el ambiente de simpatía con que 
acogióse después a las entidades ban-
carias posteriormente establecidas, co-
mo el Banco Rural, y luego el Español 
de Crédito que tan identif icado con los 
intereses generales de la región se 
muestra, y tan acertadamente se desem-
vuelve también en nuestra ciudad. 
Tenemos a la vista documento muy 
interesante relacionado con el progreso 
en. España del Banco Hispano Amer i -
cano. Es la memoria que al cumpl ir 
los 24 años de vida social, ofrece el 
Consejo de Administración a los accio-
nistas reunidos en junta general el 29 de 
Marzo úl t imo. Observamos varias ca-
racterísticas de la eficiencia de ese im-
portantísimo establecimiento de crédi-
to, a cual más satisfactoria. 
En cuentas corrientes en pesetas de 
clientes acreedores, ha habido en el 
ejercicio de 1924, aumento de «treinta 
y tres» millones, con relación al de 
1923, pues en tanto que en este, impor-
taban aquellas 522 millones, en el úl t i -
mo año han subido a 555. 
En los depósitos de valores, existe 
acrecimiento de «setenta y ocho» mil lo-
nes, y de «sesenta» en la suma total del 
balance. 
El movimiento general de negocia-
ciones de letras, cuyo número aumentó 
en 931.125, determina suma de la carte-
ra de efectos, que alcanza a 277 mi l lo-
nes, o sea, «treinta y dos» más que en 
el ejercicio *de'1923, cuyo saldo fué 
solo de 245 millones. 
Ha aumentado en los doce meses 
veinte sucursales, y pasarán de ese nú-
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¿RUBIAS 0 MORENAS? 
A l Cer tamen que con el t i tu lo pre-
cedente c o n v o q u é hace algún t i em-
po en este semanar io, ha contestado 
—d ispensándome un favor que m u -
cho le agradezco—Javier Ortíz Ta l l o , 
qu ien con notable donosura y tras 
e logios que rio merezco, me advier te 
que he ca ldo en omis ión al no hacer 
cuenta en dicha convocator ia más 
que de rubias y morenas, y presc in-
dir de las castañas, de la mujer cas-
taña se ent iende, pues las otras, las 
que se venden «calentitas» por O t o -
ño, ahora en Pr imavera están «p i -
longas». 
Esa observac ión está muy en su 
pun to , y hasta me parece que descu-
bre la ps ico logía del señor Or t iz T a -
llo, qu ien debe ser t ransigente, ecuá-
n ime, generoso y algo galante, en el 
sent ido más nob le y del icado de la 
pa labra, es decir , a la usanza de los 
ant iguos cabal leros españoles que 
rendían su galantería, no a una mujer 
de te rminada, sino a la mujer. 
El señor Or t íz T a l l o , a fuer de ga-
lante, ha creído ver una preter ic ión 
respecto a la mujer castaña en el d i -
lema propues to por mí, y p luma, ya 
que no lanza en ristre, sale a su de -
fensa. 
Le alabo el gusto y me r i ndo a 
d isc rec ión ; pero séame pe rm i t i do 
exponer mis excusas y exp l icar el 
po rqué de la omis ión comet ida . 
Asi como no hay más que cuat ro 
v ien tos card ina les—nor te , sur, este 
y oes te—y si-i embargo , desde que 
estud iamos elementos de Geograf ía 
ya nos enseñan la rosa de los v i e n -
tos, compuesta de las múl t ip les c o m -
b inac iones que se der ivan o pueden 
hacerse de esos cuat ro , del m ismo 
m o d o no hay más que dos t ipos r a d i - Via 
cales de mujer por lo que respecta al 
co lo r : rubias y morenas. 
Aho ra b ien ; de estos dos t ipos re-
sul tan o t ros in termedios o der ivados-
uno de el los es el castaño, que tiene 
más af in idades con el co lor moreno , 
y por el cual me ha l lamado la a ten-
c ión el ínc l i to don Javier; así como 
estoy esperando que el mejor día 
o t ro señor, qu ien qu iera que sea, 
aunque desde luego devo to de las 
rubias, me d iga : ¿Cómo ha om i t i do 
usted a las mujeres de ojos garzos? 
Y l levará también razón, po rque 
aunque pocas, existen mujeres que 
no t ienen los ojos negros, ni azules, 
n i pa rdos—estos son los de las cas-
tañas—pero sí garzos, que t iran a 
azul reba jado o lechoso, o g lauco, 
que di r ía un modern is ta . 
He aquí porqué establecí solo la 
a l ternat iva de rubias y morenas, por 
ser las verdaderamente dist intas y 
radicales, pues si hubiera de dar be-
l igerancia a todas las combinac iones 
que de la mujer puedan hacerse, se-
ría cuento o cuenta de nunca aca-
bar. 
La bondad de D ios se prueba en 
t o d o , hasta en eso. . . , 
D ios comprend ió , o mejor, ad i v ino 
— y a que de d i v ino viene el a d i -
v i n a r — q u e la mujer sería manzana 
de d iscord ia entre los hombres; y se 
d i j o en bien de estos, es decir , de 
nosot ros : 
—S i hago un solo t ipo de mujer , 
se van a matar por el la, porque to -
dos la querrán para sí; hagamos, 
pues, var ios y contrapuestos t ipos 
para que, d iv id iéndose los gustos sea 
más d i f íc i l el pug i la to . 
De aquí nace el tan conoc ido re-
frán «de gustos no hay nada escrito» 
y aquel o t ro no muy sab ido que dice 
*hay gustos que m e r e c e n palos». 
Y los merecen; y c o r r o b o r a n d o 
uno y o t ro ref rán, se me viene a las 
mientes un caso que le oí contar a 
mi padre, en el cual tuvo i n te rven -
c ión , y que fué un hecho real y pos i -
t ivo y como tal lo cuento . 
Entre los amigos y camaradas de 
mi padre había uno l lamado M a n u e l 
(a quien yo después conocí mucho y 
aun traté cuando e r a - é l , yo n o -
teniente corone l de ar t i l ler ía) ; pues 
b ien , este, cada vez que se casaba 
uno de sus amigos, aunque la nov ia 
fuese mejor fo rmada que la Venus de 
M i l o , con sus dos brazos, y más g ra -
ciosa que la G ioconda , le ponía la 
mar de faltas, de tal modo que n i n -
guna eia de sn gusto . 
Este ju i c io despect ivo que emit ia 
con todas, l legó ya a mort i f icar un 
poco a sus ín t imos, y estos entre si 
se comun icaban sus quejas y esta-
ban deseosos de que don M a n u e l — 
entonces era don M a n o l i t o — s e casa-
ra por ver y admirar el p rod ig io de 
hermosura que elegía por esposa, ya 
que parecía tener un gusto tan d e l i -
cado. 
Por lo v is to , no encont ró n inguna 
de su agrado en P r i e g o — s u pueb lo 
y m ío—mas como a la sazón es tud ia-
ba la carrera de Ar t i l le r ía , hal ló al f in 
en Segov ia la mujer de sus i l us io -
nes. 
T a n se p rendó de el la, que el n o -
v iazgo fué al vapor y b ien p ron to 
te rminó la carrera de Ar t i l le r ía y la 
de nov io y se presentó en Pr iego con 
su mujer . 
T i e m p o le fa l tó a sus a m i g o s -
uno de el los, como d i je , mi padre 
— para ir a visi tar al nuevo ma t r imo -
nio, no so lo por deber de amistad, 
s ino por espír i tu de cu r ios idad , res-
pecto a la esposa. 
Mas he aquí que cuantos iban , sa-
lían no so lo chasqueados, s ino i n t r i -
gados de pensar qué pudiera haber-
le gustado a M a n o l i t o de aquel la 
mu je r ,que no l legaba ni a medianía 
en o rden a su buen parecer, s ino 
que había que catalogar la entre las 
feas, pues no tenía ni cara bon i ta ni 
cue rpo escu l tu ra l . 
L lamáronse, pues, los amigos a 
engaño, y ya fuera por ese espír i tu 
de cur ios idad no satisfecha, ya como 
justas represalias al j u i c i o que él fo r -
mara del f ís ico de sus mujeres, el 
caso fué que uno de d ichos amigos, 
a nombre de los demás, que estaban 
presentes, se aven tu ró a dec i r le : 
— M a n u e l ; has de f raudado nues-
tras esperanzas cuando hemos v is to 
a tu señora. 
—¿Sí? ¿pues qué esperabais? 
— C o n o c i e n d o lo de l icado que 
eres de gusto con las mujeres, la 
ve rdad , esperábamos que la tuya 
fuera más guapa. 
—¿Acaso no lo es? ¿Habéis repa-
mero las que prepara para ináugurar 
en el corriente año. 
En la Cámara de Compensación de 
Madr id , ha operado con efectos de su 
propio negocio, por valor de 2.092 mi-
llones, sobre volumen de 12.779; y en 
la de Barcelona, ha compensado, 1.633 
millones de los 12.180, que suma el mo-
vimiento de aquella Cámara. 
El dividendo activo asignado a los 
accionistas es realmente del 11'15 por 
100, cuanto que si bien oficialmente ha 
sido de un 10, como lo han percibido 
libre de todo impuesto, significa aque-
lla otra uti l idad. Por cierto que si mal 
no recordamos las 200.000 acciones es-
tán hoy en manos de unos 3.160 accio-
nistas, entre los que hay desde la seño-
ra que solo posee una, como es doña 
María Alonso Rodríguez, de Madr id , a 
Hi jos de Mendizábal, de Madr id tam-
bién, con cuatro m i l . 
Como españoles, nos congratulamos 
del progreso de esa entidad bancaria 
de nuestro pais. Como antequeranos 
también nos felicitamos una vez mas, 
de que aquí estableciere sucursal, y de 
que sea tan acertadamente regida. 
Para el culto „Nemo" 
Hemos leído el razonado y discreto 
artículo, que desde Fuente Piedra envía 
a nuestro estimado colega «El. Sol de 
Antequera», el distinguido amigo Nemo, 
con el t i tulo «Para alusiones»; y agrade-
cemos el testimonio de consideración 
personal que revela hacia el autor délos 
breves comentarios a que refiérese, hon-
rándolo. 
Suscribimos cuanto en relación con 
don Francisco Luque, de tan gratísima 
memoria también para nosotros, expre-
sa el estimado.articulista; así como todo 
lo relativo a los últimos, alcaldes ante-
riores al 13 de Septiembre de 1923, 
nuestros queridos amigos don Vicente 
Rubio y don Francisco León. A las in i -
ciativás culturales y generosas del ma-
logrado bienhechor de aquella vi l la, se-
ñor Luque, secundado eficazmente por 
aquellos dos amigos y algunos otros de 
allá, entre los que se cuenta en primera 
línea e l i lustrado médico titular del pue-
blo, débese que Fuente Piedra posea 
los dos magníficos locales-escuelas y 
dotación de material pedagógico, de 
que nos ocupáramos con motivo de la 
visita del señor Delegado gubernativo. 
No en vano el finado ostentaba con or-
gul lo, aunque no ejerciere la honorable 
profesión, el título de profesor de ins-
trucción primaria. No en balde recibiere 
de su buen padre, y cariñosísimo amigo 
que fué nuestro, sabias lecciones de la-
boriosidad, ciudadanía y patr iot ismo. 
No sin dejar raigambres bienhechoras 
en el corazón y en la inteligencia de sus 
adictos, se labora en la vida polít ica, 
como actuaba don Francisco Luque 
Pachón. 
El anterior Delegado, señor Serrador, 
hizo bien en aconsejar que el actual 
Ayuntamiento reconociere el Crédito 
procedente del gasto extraordinario 
ocasionado por la construcción de aque 
Has escuelas, y es seguro, que el actual 
Delegado gubernativo favorecerá tam-
bién toda solución que tienda a que no 
sufran lesión alguna, intereses de quie-
nes se inspiraran para su actuación pú-
bl ica, en el bien colectivo de aquel ve-
cindario. Eso, conociendo la rectitud de 
juicio del teniente coronel don Joaquín 
Moner, no hay que dudarlo. 
Y a otros extremos del interesante 
trabajo periodístico que motiva estas lí-
neas, hemos de decir: que nos congra-
tula la coincidencia de criterio, en cuan-
to a que fueron injustas las censuras de 
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aquí contra el señor Luque, con ocasión 
de los repartimientos; asi como en lo 
que respecta a la desaparición de víncu-
los políticos, entre los elementos que 
allí siguieron la oi ientación de aquel 
amigo, y los que desde Antequera no 
correspondieren a este como merecía. 
Pero, un tanto arbitrariamente, se tergi-
versa concepto,aunque creemos que sin 
intención dañosa para nadie, y nos im-
porta aclararlo: Decíamos del señor Lu-
que en nuestro anterior número, luego 
de aludir a amarguras que sufriere ante 
ciertas acusaciones infundadas y v io-
lentas, que era un polít ico para utilizar-
lo en cuantas ocasiones ocurríase, cau-
sándole molestias y gastos, y para de-
mostrar que nunca halló compensacio-
nes legitimas, argüíamos, que tan sólo 
una vez pidió una cosa, y no la obtuvo. 
«Nenio» dice que ello fué un estanco. 
Sería. Mas, no di j imos que por esto, o 
cosa análoga, los adictos a don Fran-
cisco Luque, adoptaran ahora tal o cual 
postura. 
Dij imos y repetimos, que «si el ino l -
»vidabie amigo nada tuvo que estimar 
»de la política que hacíase últimamente 
»en Antequera, pensamos, que al des-
aparecer él, quedaron rotos los víncu-
»los que unieran a los suyos, con los 
»que no se condujeren con el Sr. Luque 
>como éste mereciere.» Y esto, permí-
tanos el apreciable «Nenio» que le d i -
gamos, que no da derecho a interpretar 
como móvi l de la actitud que nosotros 
consideramos hoy justificada en aque-
llos amigos, el de agravio porque no le ' 
fuera otorgada al caudil lo perdido, la 
«merced de un estanco». ¡Vamos, doc-
tor amable, en usted, menos que otros, 
puede ni debe darse esa derivación pro-
sáica al juicio que emitíamos! 
En cuanto a los propósitos que ani-
men a «Nenio» en su labor política en 
la Prensa y fuera de ella, no puede du-
darse de su rectitud, y si aspirara a 
ocupar puesto entre los directores de 
opinión en Fuente Piedra, cultura al 
menos le sobra para ello, y por algo lo 
desempeñó recientemente, y estimamos 
que veríase en la Unión Patriótica con 
agrado, que continuare prestando cola-
boración. 
Que la Unión Patriótica es esa con-
cepción política que «Nenio» alaba, ca-
sualmente en este número se inserta el 
notable Manifiesto que al país dirige 
aquella agrupación. Vea si coincide con 
el programa que él expone. Creemos 
que en absoluto. 
Y por últ imo, se nos ocurre, que en 
la organización de esos elementos en 
la vecina vi l la, cómo en los demás pue-
blos, existirán y subsistirán, las imper-
fecciones humanas innatas e indestruc-
tibles, en tanto que en tierra estemos; 
pero, que puede predominar, propo-
niéndoselo sobre todo los . hombres 
cultos y patriotas, el espíritu de justicia 
y de amor al bienestar colectivo, aun-
que haya que combatir contra los 
egoísmos y malsanas tendencias, sabe 
el amigo «Ñemo» que se está en el de-
ber de acometerlo. 
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> m a ñ a n a , l a d e D . J o s é V i l i o d r e s , 
c a l l e C a l z a d a . 
Telegramas detenidos 
en esta central por no encontrar el do-
mici l io de sus destinatarios: 
De Málaga; Para Fernández Beliso. 
De Sevilla: Para Pura Muñoz, restau-
rant. 
De Puente Geni l : Para Prudencio 
Luna. 
De To ledo: Para josé Fernández 
Martín. • • 
ANTONIO : SOTO : GOMEZ 
llpilei lellndeliis 
ACCESORIOS DE T O D A S CLASES 
Cantareros, 5 
t 
R . I. F>, 
HA FALLECIDO EN BOBADILLA 
a los 84 años de edad 
a i M i M i l 
después de recibir los auxilios 
espirituales 
Su v iudo ; h i j os ; h i jos p o l í t i -
cos; hermanos; hermanos p o l í t i -
cos; p r i m o s ; p r imos po l í t icos; 
sobrinos y sobrinos po l í t i cos ; 
Ruegan a los amigos una 
orac ión por el alma d e 
a f inada. 
Doña Ana Soria, chacha Ana, como 
llamábanle cariñosamente, no sólo sus 
numerosísimos sobrinos, sino toda la 
generación de menos edad que ella en 
aquél poblado; constituía en él, una ins-
t i tución, en la que condensándose todos 
los respetos y afectos del vecindai io, se 
veneraba en ella a la fe cristiana, a la 
virtud, al trabajo y al amor a los suyos 
y al prój imo. 
En aquella casilla humilde de la al-
deíta,- hallaban todos los vecinos acogi-
da amable, bienhechor consejo, ambaro 
para el infortunio, consuelo para las lá-
grimas De aquél hogar modestísimo, 
nuncio de paz y ventura, y a impulsos 
de privaciones y ahorros, sin otro patri-
monio que la explotación de unas cuan-
tas fanegas de tierra, se educaron varios 
hijos, en la honradez y para la honra-
dez, en el trabajo y para el trabajo; y de 
ellos, dos con carrera, el uno, el virtuo-
so sacerdote don Pedro Pozo Soria, que 
tanto cariño sabe inspirar a cuantas per-
sonas le tratan; el otro, teniente hoy de 
la Benemérita, modelo de hombres cum-
plidores del deber. 
Ante el cadáver de la santa ancianita, 
en el que ni la muerte borró del rostro 
los rasgos de las bondades del alma, ha 
desfilado, emocionado, el vecindario 
todo de aquellos lugares. Los restos d i -
minutos del consumido cuerpecito, han 
ido a la tierra entre bendiciones con que 
el cariño de propios y extraños tejiera 
un sudario. 
„flntequera por su amor 
Cual viene haciendo ya en varios 
años por esta época y en la de la gran 
feria de Agosto, reaparece la simpática 
revista a que dedica el inteligente, labo-
rioso y muy querido Pepe Muñoz Bur-
gos, todos los recursos de su intensa 
voluntad, todos los medios de que dis-
pone la excelente t ipografía de su buen 
padre, esforzado amante de ese arte, y 
todos los anhelos nobilísimos de que la 
ciudad muestre su potencialidad indus-
trial y mercanti l , orlada por bellísimas 
manifestaciones culturales y artísticas. 
«Antequera por su amor», es con su 
texto, su formato y coloridos, precioso 
conjunto de evocaciones espirituales, 
formando ramillete l indo, en que la cul-
tura, el arte y la riqueza de una gran 
ciudad, de tradiciones gloriosísimas, 
ofrécese como perfume del ambiente 
antequerano, en estos días solemnes en 
que los corazones deben elevarse para 
sentir más intensamente, otras sensacio-
nes que las del ras de la tierra. 
Felicitación cordial merecen, quienes 
como esos amigos, para que «Anteque-
ra por su amor», se pueda así editar, 
muestran, cual el insigne vate Carlos 
Valverde escribe en la primera hoja l i -
teraria de la interesante revista, amor 
por Antequera. 
De semana a semana 
Servicios de la policía 
Han sido denunciados: 
Socorro Montesinos Ti rado, por arro-
jar agua sucia en la calle del Rio. 
— Carmen Postigo Martínez, por mal-
tratar al niño Alb ino Sofo Pérez. 
— Concepción Hurtado Prieto y Jose-
fa Godoy Martínez, por maltratarse mu-
tuamente. 
— El joven Antonio Orozco, por ha-
ber atropellado con una bicicleta al ni-
ño José Conejo, en calle Alameda. 
— Alonso Lozano, Antonio Galán, 
Francisco Ramos y Enrique López, por 
carecer del l ibro registro en que deben 
anotar los individuos que pernoctan en 
sus respectivas posadas. 
Alfonso Pérez, interpuesta por varios 
vecinos de esta ciudad, por haberle en-
tregado a aquél cantidades por cuenta 
de ampliaciones fotográficas y no haber 
cumplido el compromiso contraído con 
los mismos, ni haberles devuelto las 
cantidades recibidas por dicho concep-
to; habiendo pasado la denuncia al Juz-
gado correspondiente. 
—Antonio Ruiz Alba, por haber cau-
sado daños en unos árboles enclavados 
en el camino de la Estación, haciendo 
pedazos tres de ellos. 
— Emil io Pelayo Torres, porque en 
estado de embriaguez formaba gran es-
cándalo en la casa número 4 de la calle 
del Tor i l donde habita, insultando a los 
vecinos de la misma. 
—Antonio Cobos Burruecos, por mal-
tratar de palabras y obra a su esposa 
Carmen Hidalgo Morales. 
—Antonio Rosal Cruces, por haber 
maltratado al niño de once años Pedro 
Lozano López. 
—Socorro Ruiz González y Teresa 
Gi l Cobos por haberse insultado mú-
tuamente en el interior de la Iglesia de 
Belén el día 4 del actual. 
—Miguel Fernández López, por ha-
ber expendido un ki lo de pescado con 
falta de 40 gramos. 
— Domingo Pérez Muñoz y Juan Cas-
tro liménez por entrar con los carros 
que guiaban, por el sitio de salida de 
calle Lucena. 
—Francisca Paradas Garr ido, por 
maltratar de palabra y obra a Concep-
ción Martín Jiménez, 
—José Luque Martínez, por haber 
causado desperfectos en un arbol i to en-
clavado en calle Alameda, con un ca-
rro que guiaba, de su propiedad. 
— En la anterior semana, fueron de-
comisados por falta de peso 77 kilos de 
pan en la tahona de Quintana Sánchez-
Garr ido; y 14 en la de F. Agudo. 
Para Cuaresma 
y Semana Santa 
hay en 
La Mallorquína 
Conservas de pescados 
Atún en aceite 
Sa lmón 
Ca lamares 
Langosta y Langostinos 
Sard inas 
Postres de dulces surtidos 
Frutas al natural 
en latas y tarros cristal 
Torrijas a la miel 
Pastelería variada y repostería 
Elaboración para el consumo diario 
SERVICIO A DOMICILIO 
Teléfono 112 
Efemérides antequeranas 
El día 2 del corriente hizo 48 años que 
entró en Antequera el Rey don A l -
fonso XI I , acompañado de su hermana 
doña Isabel Francisca, entonces Prin-
cesa de Asturias. 
Hicieron noche en ésta ciudad, hos-
pedándose en el Ayuntaniiento y partie-
ron al día siguiente para Granada. 
(De la obra <Nueva efemérides Mala-
gueñas* de Díaz de Escovar.) 
Luisa Fernández Arjona 
P r o f e s o r a e n p a r t o s 
Merecillas, 10 Teléfono 40 
ENRIQUE ALVARE2 DEL PINO 
CAPITÁN MORENO, 2 3 . — A N T E Q U E R A 
ALMACEN de MA1RASÉ TODAS CLASES 
E N T A B L O N E S D E P I N O ROJO Y P I N S A P O 
Maderas a rollo de pino y chopo, para construcciones 
C E M E N T O S Y C A Ñ A S 
Precios sin competencia Teléfono 91. 
El Régimen TTlunicipal 
Con este título recibimos el articulo 
que a continuación insertamos, de dis-
tinguido colaborador militar, aunque no 
participemos de su criterio, identifica-
do al parecer con el del señor López 
Baeza,' enamorado según vemos del 
modelismo extranjero, como t a n t o s 
otros españoles. Nos ocuparemos otro 
día de ello. Dice así: 
*Con elocuentes frases y al querer co-
mentar a «Fabián Vidal», hace López 
Baeza una razonada critica del Estatuto 
Municipal Español en consonancia con 
el Alemán del que parece haber toma-
do sus normas. Dice: En Alemania, el 
Régimen Municipal ofrece característi-
cas que se han querido trasplantar en 
el Estatuto, pero sin conseguir sino una 
defectuosa traducción. 
En aquellos Municipios hay lo que 
aquí se denomina Comisión permanen-
te y Pleno. Pero el Gobierno a que per-
tenecen los técnicos, los directores de 
servicios, además de un número deter-
minado de concejales, labora en silen-
cio, sin público, lo que no excluye a la 
publicidad de sus deliberaciones y 
acuerdos. Se habla menos y se estudia 
más. Y lo mismo el Alcalde, que es 
siempre un técnico de la administración 
y gobierno de las grandes ciudades, 
que los concejales, que los directores 
de servicios tienen responsabilidad, que 
le es exigida en las sesiones plenarias. 
De esa convivencia permanente de 
los técnicos con los elegidos por la c iu-
dad, salen esos estudios y proyectos 
que, al convertirse en realidad, trans-
forman las poblaciones alemanas, aña-
diendo comodidad, higiene, cultura y 
economía a sus habitantes. 
En España, no; el técnico-letrado, in-
geniero, médico, veterinario, financiero, 
trabaja en su despacho, estudia sus 
problemas, formula sus proyectos, que 
pasan después al examen de hombres 
generalmente impreparados, y a los que 
no pueden hacer llegar sus conocimien-
tos, porque no acuden a sus reuniones, 
y si asisten, carecen de voto y de res-
ponsabil idad. Y así ocurre, sin el con-
traste repetido de criterios y el inter-
cambio permanente de experiencia y 
conocimientos, que los elegidos vuel-
ven del revés los planes del técnico, 
adoptando acuerdos verdaderamente 
desdichados, y también que los técni-
cos,' por error o por otras causas, infor-
man de modo no conveniente al Ayun-
tamiento, cargando con esta responsa-
bi l idad los ediles. 
Cuando indigmidos e x c l a m a m o s : 
¡Qué técnicos!, refiriéndonos a los mu-
nicipales, podemos incurrir en error, 
porque la obra censurada se realizó por 
imposición del Alcalde o de los ediles; 
por el contrario, es frecuente la censura 
a los concejales, que no hicieron sino 
subscribir lo que el técnico propuso. 
Ya el Estatuto ha incorporado al go-
bierno municipal al interventor y al se-
cretario técnicos, financiero y adminis-
trativo, respectivamente; pero ¿por qué 
se ha detenido ahí dejando fuera al res-
to de los directores de servicios? ¡Cuán-
ta equivocación, qué de reformas incon-
venientes se evitarían con este sistema! 
Hasta la saciedad queda demostrado 
en esas incontrovertibles frases la efica-
cia de hacer intervenir activamente en 
el régimen municipal a los técnicos, no 
oyéndoles pacientemente, y cual ser-
món a negros, sus especiales conoci-
mientos y estudios experimentales, sino 
a semejanza de los interventores y se-
cretarios, hacer responsables de sus 
proposiciones a los que virtualmente 
son los padres de los servicios múltiples 
que en cada municipio hay que realizar 
para bien de los gobernados, evitando 
el antagonismo que existe entre el po-
der municipal y el ciudadano gober-
nado. 
En estas semanas que se confecciona 
el presupuesto para el año venidero, 
deben los Ayuntamientos, desde el de 
la capital de la nación al de la mas pe-
queña vil la, hacer una llamada a los d i -
rectores técnicos de los servicios muni-
cipales y, teniendo presente el ejemplo 
del Ayuntamiento alemán, confiarles a 
cada cual su ramo y dentro de los mar-
genes que cada municipio pueda llevar 
b ñ VB^DñD 
a la práctica, con la responsabil idad 
consiguiente, los planes de aquellos 
luncionarios técnicos. 
Agrega López Baeza: En Alemania, el 
municipio no es un organismo represen-
tado como aquí, por un espíritu fiscal, 
algo temido, odiado en ocasiones, nun-
ca amado. Allí el municipio, gestor de 
los intereses comunales, puede recoger 
el sentimiento de los ideales de sus ve-
cinos, porque existe tal espíritu colecti-
vo que dirige y orienta a sus administra-
dores. El espíritu de la ciudad es vida, 
dinamismo, no inercia como en España. 
Así como entre nosotros desconoce-
mos las buenas obras que realizan los 
Ayuntamientos y nos complacemos en 
proclamar las malas, estableciendo un 
principio disociador entré la ciudad y la 
Corporación, el vecino de Berlín, Colo-
nia, Hamburgo, Munich, o de los pue-
blos y villas más humildes, se siente or-
gulloso mostrando al visitante curioso 
su hospital, sus escuelas, sus baños pú-
blicos, sus servicios, sus calles bien pa-
vimentadas y limpias y no os dirán 
«esto es municipal», sino esto es de la 
ciudad; que allí han llegado a sentirse 
satisfechos de la acción desarrollada 
por el Ayuntamiento, porque todos a 
ella contribuyeron y contribuyen. 
Aquí 
* * 
Estamos bajo un régimen nuevo, y yá 
que el Estatuto quiso inspirarse en el 
municipio alemán, olvidemos nuestro 
pasado de envidias e insidias; fundámo-
nos en el crisol de la ciudadanía amante 
de nuestra patria, no pensemos en fra-
ses huecas al llamarnos conservadores, 
liberales o republicanos, y con el lema 
de Españoles,y mirando al nivelamiento 
y engradecimiento de nuestra madre, de 
nuestra primera madre —la patria —to-
dos, cual hijos amantes de la nación 
que nos cobija bajo el manto oro y gra-
na, formemos el núcleo de gobernantes 
y gobernados sin preponderancias ni 
zancadillas y contribuyamos cada cuál 
en su esfera—que ninguna es secun-
daria—a la compenetración ciudadana 




El Sr. Serrador en Antequera 
A las siete de la tarde, se presentó 
en la ciudad, el bizarro jefe de los Re-
gularas de Alhucemas; que hiciera des-
de Málaga en automóvil el viaje, acom-
pañado„de los señores Blázquez Pareja 
y Cuadra Blázquez. 
Al venir desde Africa con el general 
Primo de Rivera, fué su principal obje-
t ivo pasar en Antequera unas horas en-
tre sus amigos, y disfrutar del ambiente 
de la población, de la que tan grato re-
cuerdo guarda. 
En la calle de Ramón y Cajal, se 
acercó a saludar a las autoridades que 
presidían la procesión, que cruzaba en 
aquellos momentos por esa vía, y a las 
demás personas que las acompañaban. 
Aunque rehusó repetida y cortésmente 
aceptar la invitación que se le hiciera 
para que tomare puesto de preferencia 
en la presidencia de la comit iva, tuvo al 
fin que ocuparlo, y ya no se separó de 
ella hasta cerca de la una de la madru-
gada. 
Fué objeto de muchas felicitaciones 
en el trayecto. 
Cerca de las dos de la mañana cele-
bróse en su honor, cena íntima en el 
hotel Colón, asistiendo el Alcalde; mu-
chos concejales y amigos. Se departió 
larga y cordialmente hasta bien avanza-
da la madrugada. 
Fueron conocidos muchos interesan-
tes detalles de la organización-de las 
tropas regulares y de su manera de 
combatir. Actualmente,manda el valien-
te teniente coronel unos 3.000 hombres, 
perfectamente organizados. 
La labor desarrollada por el Sr. Se-
rrador Santés para lograr esto, ante las 
circunstancias que son sabidas de cómo 
encontrárase esa tropa con motivo de 
los combates en que murieron su jefe 
antecesor y muchos oficiales; aunque no 
la enumera el teniente coronel, se pre-
sume y hónrale en demasía. 
Con razón el jefe del Gobierno le ha 
felicitado varias veces y justamente se 
ha otorgado la band.era nacional al he-
róico grupo. 
* 
* • * 
El señor Serrador, que durante la es-
tancia aquí ha estado hospedado en ca-
sa de nuestro querido amigo don Juan 
Blázquez Pareja, regresó, esta tarde a 
Málaga, despidiéndosele cariñosamente 
por sus amigos. 
En la capital se unirá al general San-
jurjo para acompañarle en el hidroplano 
esta misma noche a Mel i l la. 
D E T O D O 
Enfermos 
La condesa de Colchado continúa en 
estado grave, temiéndose funesto des-
enlace. • 
La edad avanzadísima de la ilustre 
dama, tiene casi agotadas todas las re-
sistencias orgánicas, y la ciencia no 
puede vencer lo que no tiene vencedor 
posible. 
— Desde hace días se encuentra en-
fermo el presidente de la Unión Patrió-
tica, nuestro respetable amigo don León 
Sarrailler Dromcens. 
— También lo está el comandante j u -
bi lado, don José Jiménez. 
Deseamos a todos pronto y total res-
tablecimiento. 
De viaje 
Después de cumplir deberes militares 
regresaron a esta ciudad los jóvenes 
don Juan Cobos Martínez, don Francis-
co Castilla Miranda, don Ramón Cabre-
ra, don Manuel Barón Cordón y don 
Manuel León. 
—De Valladol id han venido a pasar 
unos días, D. Francisco Checa Perea y 
señora; y de Palencia, el notario D. Ra-
fael Jiménez Vida y señora. 
— A Málaga marchó el digno Coronel 
de esta Zona, don Ismael Silva. 
— De Cádiz regresó, después de ha-
ber aprobado el segundo año de pi loto, 
el estudioso joven don José Zavala Ro-
dríguez. 
—A pasar las vacaciones de Semana 
Santa, vino de Madr id el aprovechado 
estudiante de Medicina, i lustrado cola-
borador de este semanario y dist inguido 
amigo nuestro, don Andrés Palomino. 
— Regresó de Madr id el Alcalde, don 
Carlos Moreno F. de Rodas. 
—En viaje de estudios estuvieron la 
actual semana en esta ciudad, alumnos 
del Instituto de Granada con los cate-
dráticos Sres. M i r Peña y Tamayo, sien-
do atendidos por las autoridades y pro-
fesores del Colegio de S. Luis Gonzaga. 
— De Granada, ha venido nuestro 
amigo don Jesús Ramos Herrero. 
Visita a Pr imo de R ivera 
Ayer mañana saludó al caudil lo i lus-
tre, una comisión de antequeranos, re-
presentantes de la Unión Patriótica, for-
mada por don Juan Cuadra, don juán 
Blázquez y don Juan Pérez de Guzmán. 
Fueron recibidos estos señores, en el 
chalet del señor Sáenz Calvo. 
Como en el viaje del presidente del 
Directorio, uno de los jefes del Ejército 
que lo acompañaron en la escuadrilla 
de hidroplanos fué el señor Serrador, 
hallábase éste en el alojamiento del Ge-
neral, al verificarse la visita. 
La entrevista fué extensa y cordial , 
mostrándose el insigne patriota muy ex-
presivo con sus visitantes, expresándo-
les agradecimiento por la labor de la 
Unión Patriótica en Antequera, ciudad 
que siempre recuerda él con gusto. 
Como pidiéranle apoyo para varios 
proyectos de importancia en Antequera, 
ofreciólo efusivamente. 
Se trató también, de medios para 
conjurar la crisis del trabajo con motivo 
de la situación de la industria de tejidos 
y alguna otra. 
Operación acertada 
El ilustre médico antéquerano, Paco 
Blázquez, ante el gravísimo estado del 
Marqués de la Peña, nuestro paisano 
querido, se decidió a practicarle opera-
ción de hígado delicadísima, con tanto 
acierto, que el paciente mejora notable-
mente. Parece ser, que en opinión del 
sabio doctor don Fermín Garr ido, la 
operación era de gran riesgo. 
También ha logrado otro éxito el dis-
t inguido galeno, en la cura del Arzobis-
po de Sevilla, hoy Cardenal. 
Nuestra cordial enhorabuena. 
Boda 
Mañana se celebrará en la iglesia de 
los Remedios, la bendición nupcial de 
la distinguida señorita Rosario Luque 
Casasola con nuestro querido amigo 
don Ramón Checa Palma; apadrinándo-
los, la madre de la novia doña Tula Ca-
sasola, viuda de Luque, y el padre del 
novio, don Ramón Checa Moreno; ac-
tuando de testigos lOs señores Arenas, 
Moreno Checa, Manti l la, Bel l ido Lara, 
Espinosa Pérez y Luque. 
E l Delegado gubernativo 
Se encuentra convaleciente de la gr i -
pe en Málaga el señor Moner, no ha-
biendo por ello podido asistir en el día 
de ayer, cual hubiera sido su deseo, a 
la procesión, para cuya presidencia es-
taba invitado. 
Aye ; mañana aún tenía alguna fiebre. 
Deseamos el restablecimiento del 
querido amigo. 
U n rasgo de Sáenz Calvo 
El señor Sáenz Calvo ha demostra-
do, una vez más, que sabe ser mi l lo-
nario. 
Aspirándose en Málaga a la creación 
de gran escuela de artes y oficios, y 
haciéndose eco el laborioso comer-
ciante, de ese sentir del pueblo en que 
cimentó y desarrolló su riqueza, ha do-
nado «millón y medio de pesetas» para 
fundación tal. 
La ciudad b i l l a , ha acogido con viví-
sima gratitud ese hermoso rasgo. 
La provincia y Antequera a su cabe-
za, como primera población de ella, to-
ma parte en ese homenaje de simpatía 
hacia el generoso opulento, que bien 
merece cuanto posee y pueda aún pro-
gresar. 
La procesión de ayer 
Brillantísima resultó la procesión or-
ganizada por la Hermandad de la Vir-
gen de los Dolores. 
A la hora fijada, cinco y media de la 
tarde, partió la comitiva de la iglesia 
de Belén. La muchedumbre llenaba por 
completo las calles más céntricas de 
los populares barrios de Santiago y 
San Pedro. Aunque comenzó a caer 
l luvia, rápidamente desaparecieron las 
nubes, y el sol lució, y hasta cesó algo 
el f r ío. 
Los Pasos, todos, esculturas excelen-
tes, y artística y bellamente exornados. 
La Imagen de la Virgen de los Dolores, 
aparecía hermosísima. Es una preciosa 
escultura. El manto que luce es muy 
valioso y con mucho gusto bordado, y 
representa un capital grande el valor 
de las joyas que llevaba en el pecho. 
La presidencia ocupábala el Alcalde, 
el señor Hazañas, en representación del 
general Cano, el Vicario y el Juez M u -
nicipal, en representación del Juez de 
Instrucción del partido. Además iban 
muchos concejales; varios oficiales de 
la Zona y Batallón de Reserva; otros 
elementos oficiales, comunidades rel i -
giosas; y numerosos cofrades presidi-
dos por el Hermano mayor don Joaquín 
Muñoz. 
Toda la estación recorrida, estaba 
llena de público, y el orden perfectísi-
mo. Las saetas y los vítores, abunda-
ron, así como las bengalas. 
El espectáculo al aparecer las imáge-
nes en la calle del Infante, fué hermosí-
simo. 
Tras cada Paso, marchaba una banda 
de música. 
El entusiasmo al regresar la proce-
sión a su templo, fué ardoroso. Se subió 
«a la vega», según costumbre, hasta el 
pie del Cerro de la Cruz, a la Virgen. 
El vecindario de aquellos barrios tan 
humildes como populares, acompañaba 
a la Imagen, vitoreándola sin cesar. 
A la una de la madrugada entraba en 
su iglesia. 
Nuestra felicitación efusiva a la Her-
mandad, especialmente a la camarera 
de la Virgen, al Hermano mayor, y a 
los de insignia. 
4 l iñ VERDAD 
Proyecto de Reglamento 
para ia „Escuela de Artes e industrias 
y Oficial del Trabajo" de nueva crea-
ción en Antequera 
(CONTINUACIÓN) 
De ios alumnos 
Art . 53. Las obligaciones de ios 
alumnos son: 
1. ° Dar cuenta en Secretaría de las 
señas de su domici l io. Los menores de 
edad serán presentados por sus padres 
o tutores. 
2. ° Asistir puntualmente a las cla-
ses con la compostura debida. 
3. ° Cumplir las órdenes del profeso-
rado y todas aquellas que aparezcan en 
el cuadro de anuncios, aunque no figu-
ren en este Reglamento. 
4. ° Guardar el debido respeto al 
Director y profesores. 
Art. 54. El alumno que no esté en la 
clase al empezar ésta no podrá entrar 
si llega después, considerándose que 
ha cometido una falta de asistencia. 
Art. 55. El alumno que cometa en 
una asignatura un número de faltas su-
periores al 10 por 100 de las clases da-
das sin justificarlas, se considerará co-
mo suspenso en dicha asignatura sin 
derecho a examinarse. 
Art. 56. Las faltas cometidas por 
los alumnos serán leves, graves o muy 
graves, según su importancia; y se cas-
tigarán ateniéndose a las siguientes 
reglas: 
Faltas leves.—Trabajos extraordina-
rios y represión. 
Faltas graves.—Prohibición de exa-
minarse por una vez o pérdida de curso. 
Faltas muy graves. —Expulsión de la 
Escuela sin opción a nuevo ingreso. 
Art. 57. Los castigos por faltas le-
ves los podrán imponer el Director y 
los profesores. Los correctivos por fal-
tas graves los impondrá el Director de 
acuerdo con la Junta de profesores 
constituida en consejo de discipl ina. 
Art. 58. La expulsión solo podrá 
decretarla la Junta local a propuesta de 
la de profesores quedando el alumno 
separado de la escuela desde que ha 
cometido la falta hasta su resolución. 
Art. 59. Los alumnos deberán ad-
quirir por su cuenta los l ibros que ha-
yan de cursar, así como los útiles de 
dibujo, estuche, regla, escuadra, papel 
etc. 
Art. 60. Cada alumno tendrá en la 
Escuela una caja en la que conservará 
las herramientas y útiles necesarios pa-
ra efectuar los trabajos prácticos, sien-
do de su cuenta la adquisición. 
Art. 61 . La matrícula será gratuita 
para obreros o hijos de obreros. Los 
demás alumnos tendrán que satisfacer 
treinta pesetas como importe de la ma-
trícula anual pagaderas en tres plazos. 
De la Junta de profesores 
Art. 62, La junta de profesores la 
constituirá el Director como presidente 
y todos los profesores. 
Art. 63. Las obligaciones de la Jun-
ta serán: 
1. ° Examinar los programas de las 
enseñanzas que se den en la Escuela. 
2. ° Emitir los informes que solicite 
la |unta local. 
3. ° Ejecutar todo lo que se dispone 
en este Reglamento. 
4. ° Proponer a la Junta local las 
modificaciones que tiendan a mejorar el 
fin que se propone la Escuela. 
5. ° Proponer también cuando sea 
conveniente la realización de los viajes 
de prácticas y visitas a fábricas y talle-
res que tiendan a instruir a los alumnos. 
Art, 64. Para que se celebre Junta y 
tomar acuerdos es necesario por lo me-
nos la asistencia de la mitad más uno 
de los profesores. 
Art. 65. Las votaciones se harán 
empezando por el secretario y termi-
nando por el presidente, cuyo voto de-
cidirá el empate. 
Art. 66. Se levantará acta de todas 
las sesiones celebradas por la Junta, 
haciendo constar el nombre de los pre-
sentes y ausentes. 
Art. 67. En la sesión siguiente se 
aprobará el acta a que se refiere el ar-
tículo anterior y se copiará en el l ibro 
de actas firmada por el secretario y v i -
sada por el presidente. (Continuará) 
Correspondencia 
Meli l la: R. S. S. —Anotado como sus-
criptor desde 1.° Enero y se le han en-
viado todos los números publicados 
desde dicha fecha. 
Málaga: J. M. S.— Habrá usted reci-
bido colección completa, certificada. 
Se alquila un piso 
calle Camberos, número 8. Para infor-
mes, en <La Estrella». 
Se venden var ios depósitos 
para aceite, completamente nuevos, y a 
precios arreglados. 
Para tratar, Lucena núm. 11. 
R E S T A U R A N T 
s i inado f rente a l depósito de gasol inas 
Alameda Muñoz Reina, 8 
Ampl ias y vent i ladas habi tac iones. 
Cuar to de baño. 
Coche a todos los trenes. 
T r a t o esmerado. 
Precios especiales a Sres. v ia jantes 
Domingos: Plato del día, 
Huevos a la flamenca. 
Se s i rven raciones de este p lato 
a dom ic i l i o . 
N o f iarse de agentes poco escrupu-
losos que dicen no existe esta casa. 
Fabr icac ión de mantecados , r o s -
cos y al fa jores, marca reg is t rada L A 
U N I V E R S A L . 
JOSE LOPEZ S0RZAN0 
Tejidos Nacionales y Extranjeros 
Confecciones 
para señoras, caballeros y niños 
Antes de hacer compras, v i -
siten esta casa, y saldrán muy 
satisfechos y complacidos. 
Trinidad de Rojas, (antes Lucena) 




Lucena núm. 18 
Esta Casa tiene los vinos más exqui-
sitos para la mesa; de Valdepeñas, 
blanco y tinto, y de Rioja de la señora 
Viuda de Heredia, una de las mejores 
bodegas de Logroño. 
Se sirven a domici l io, desde media 
arroba, a los siguientes precios: 
Valdepeñas tinto y blanco, arroba de 
16 litros, 10 pesetas. 
El litro, 0.70 
Rioja tinto 3 años, botella de 3|4 litro 
sin casco, 2 pesetas. 
—: •» * 
Este periódico se halla 
de venta en la Librería 
Moderna, Estepa 110. 
RUÍZ-IMPRENTA, Merecillas 18. 
Taller de Mármoles de todas clases 
D E L P A Í S Y E X T R A N J E R O S 
Chimeneas, Fuentes, Columnas, Pavimentos, 
Tableros para muebles, Lápidas sepulcrales, etc., etc. 
R E P R E S E N T A N T E E N A N T E Q U E R A : 
Manuel Díaz íñiguez - Medidores, 8. 
S E V E N D E N 
a precio de costo, un lote de 
madera nogal satén, bien cura-
da, en tablas de 25, 38 y 50 mi-
límetros grueso; y otro lote de 
chapas de nogal, erable, duka, 
satén y caoba Africa, Hondu-
ras, Méjico y Cuba. 
Plaza de S. Sebastián 1 (estanco) informarán 
Los chocolates SAN ANDRÉS están 
e laborados con su jecc ión a la R. O. 
de 23 de Marzo de 1922. 
Fórmula autorizada por el Laboratorio Químico 
Municipal de Madrid. 
De venta en LA E S T R E L L A 
y en ot ros estab lec imientos. 
Teléfono 124. 
¿Quiere V. endulzarse la vida? 
Haga por visitar el Establecimiento 
1 1 
.-7/1 
y encontrará una gran exposición de conservas de frutas 
de todas c iases , al natural y en almíbar 
Gran sur t ido en conservas de hortal izas para la temporada a c t u a l . — C o n -
servas de carnes y pescados .—Extenso sur t ido en Gal letas y B izcochos de 
acredi tadas marcas .—Espec ia l idad en el « R O Y A L B1SCU1T- de O l ibe t , a 
75 cént imos ca j i ta .—Cafés c rudos y tos tados.—Choco la tes con canela y 
va in i l la , con leche y a l m e n d r a . — G L A X O . - C A C A O . - M A I Z E N A . — Postre 
y f lan I D E A L . - J A M O N E S , Q U E S O S y E M B U T I D O S . - M a n t e q u i l l a s del 
re ino y e x t r a n j e r o . — A R R O Z B o m b a . - L e n t e j a s de Cast i l la . —Hab ichue las 
del Ba rco .—Fru tas secas.—Purés y Tap iocas . 
Pida usted Tomate al natural de la Isabela y de Calahorra 
a 50 céntimos lata de medio kilo 
Francisco fiómez Sanz. Ovelar y Cid, 2 (antes Carreteros) 
G A R B A N Z O S 
Originarios de Castilla, finos y tiernos, verdad, se es-
tán expendiendo en la Plaza de S. Sebastián núm. 1 (es-
tanco) en bolsas de los siguientes tamaños y precios: 
Bolsas de 1 kilo, ptas. 2.25 una 
Bolsas de 3 kilos, ptas. 6.40 una 
Bolsas de 5 kilos, ptas. 10.- una 
Estanco de la Plaza de San Sebastián 










Estos jabones, tan conocidos y apreciados del pú-
blico en general por su excelente calidad y pureza, se 
expenden a los siguientes económicos precios: 
Clase primera, a 13 pesetas arroba 
Clase segunda, a 11.50 
i i 
Venta a l por mayor , Muñoz Her rera , 3, y en todos los 
establecimientos del ramo. 
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